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EDITORIAL.

Este es el Año internacional del Agua.

Durante los primeros meses de 2008 se cernía sobre nosotros el fantasma de la

sequía centrando en el bajo nivel de los pantanos la atención de los ciudadanos. Tras

una primavera lluviosa y una vez recuperados unos niveles aceptables en los embalses,

queremos traer al hilo de la Expo de Zaragoza la realidad del agua en nuestro mundo.

El agua aglutina la vida a su alrededor y ha configurado el espacio vital del

hombre desde q .e este comenzó a caminar sobre la tierra. Junto al agua talló las prime-

ras piedras que habrían de constituir sus útiles cotidianos, grabó y pintó animales y sig-

nos para marcar su territorio, construyó sus cabañas y dominó las plantas y los anima-

les. Al lado de los caudalosos ríos levantó ciudades y surgieron las grandes civilizacio-

nes y culturas: entre el Tigris y el Eúfrates se originó la sumeria, al lado del Nilo y en su

delta, la egipcia, junto al río Amarillo, la china, etc.

A lo largo de miles de años los seres humanos han organizado su vida cerca de

las fuentes de agua (ríos, manantiales, lagos y lagunas de agua dulce) que permitían

garantizar el suministro de consumo propio, el de sus ganados, las canalizaciones y re-

gadíos de sus tierras y huertas, etc.

Durante siglos hombres y mujeres hubieron de ingeniar el modo de trasladar el

agua de un lado a otro, de utilizarla para obtener energía, de optimizar el esfuerzo que

suponía obtener el agua, una cuestión en la que niñas y mujeres participaban durante

horas y que sigue afectando a la población femenina del llamado tercer mundo, conde-

nando a las mujeres a la incultura y el analfabetismo ya que deben emplear muchas

horas en su obtención y acarreo y esto les impide ir al colegio junto a los varones.

El mismo hombre que buscó el modo de abastecerse de agua, ha ido sobreexplo-

tanda su medio natural y modificándolo hasta constituir una amenaza para su propia

supervivencia.

Por culpa de un mal uso y un consumo irresponsable del AGUA, descienden

nuestros acuíferos, se secan los manantiales y el agua se mi~1eraliza en exceso, una cues-

tión que afectará a medio plazo a la salud general de la humanidad.

Cada uno de nosotros somos responsables de esta situación y no debemos olvi-

dar que el agua es un bien común que nos pertenece a todos y por todos debe ser cuida-

do.
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Tanto es así que el agua no tiene dueño, se considera patrimonio de todos los

ciudadanos y existe una administración específica sobre el llamado dominio hidraúlico:

el estado tiene competencias exclusivas en materia de agua a través de las llamadas

Confederaciones Hidrográficas. Tribunales seculares siguen ordenando el riego en algu-

nas zonas de la Península Ibérica, como el conocido Tribunal de las Aguas, de Valencia.

Se legisla severamente sobre el agua poniendo coto a las explotaciones industria-

les y controlando la calidad de las aguas, pero ... no es suficiente.

Muchas otras cuestiones que conciernen a la vida cotidiana, a las malas prácticas

agrícolas y ganaderas y a la falta de programas severos de vigilancia sobre el dominio

del agua deben ser mejorados y optimizados por el bien de todos.

Tal vez convendría que recordáramos aquellos tiempos en que la ambición no

era tan grande y aún se podía beber agua de las fuentes sin miedo a enfermar, tiempos

en los que no se derrochaba el agua (ni nada) y se era consciente de que el agua formaba

un todo con el relieve, las plantas, los animales y el hombre.

Esta sociedad nuestra actual debería reflexionar sobre el futuro de nuestros hijos

y nietos, sobre su derecho a disfrutar de su vida en unas condiciones aceptables que se

fundamentan en la existencia y calidad del Agua, fuente de la vida en la tierra y asegu-

radora de su supervivencia.
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ACTIVIDADES DE LA ASOCIACIÓN

CULTURAL ARCA MADRE

en ello SEMESTRE de 2008.

Coro polifónico Arcamadre.

Tras una primera salida en el

marco de la celebración de una serie

de conciertos organizados por la Co-

munidad de Villa y Tierra de Cuéllar,

de la que dimos cuenta en el nO 6 de

esta misma revista, podemos conta-

ros que el coro ha participado en otros

eventos como invitado o en intercam-

bio.

Así a lo largo del primer se-

mestre de 2008 hemos acudido al

encuentro coral de la provincia de

Valladolid celebrado en el Salón de

actos de la localidad de Aldeamayor

de San Martín y a un ciclo coral orga-

nizado por el Coro de la Villa de Moja-

dos. En correspondencia con ello este

último vino para participar en la Se-

mana Cultural de Cogeces del Monte

en el mes de junio de 2008.

Como colofón de las activida-

des de este periodo el coro participará

en la clausura de las V Jornadas Cul-

turales y de la Naturaleza de la Arme-

dilla, el día 27 de julio. No os lo per-

dais.

Salón de actos de Aldeamayor de San Martín

Iglesia de Mojados

Ciclo de conferencias de la Universi-

dad de Valladolid.

A través de una propuesta de

Jerónimo Villar, La Asociación Arca-

madre ha firmado un Convenio de

Colaboración con la Universidad de

Valladolid para la organización y cele-

bración de un ciclo de conferencias

sobre los monasterios.

A través del departamento de

Historia Medieval de la UVA, hemos

podido contar a lo largo de la tarde de

los sábados con la participación de

cuatro especialistas en historia de la

Edad Media que han ofrecido una
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.•.
Olatz Vi/lanueva impartiendo sobre la vida coti-

diana en los monasterios.

Jerónimo Vi/lar y su profesora Maria Isabel del

Val, que nos habló del papel de las mujeres en

el monacato.

Juan Antonio Bonachía hizo una presentación

general del fenómeno del Monaquismo.

visión panorámica de gran calidad

sobre el estado de la cuestión.

La calidad y profesionalidad de

estos profesores universitarios, así

como su calidad humana, nos animó a

solicitar su colaboración en el número

7 de la revista Arcamadre, una peti-

ción que como podéis comprobar,

atendieron enseguida.

Gracias Maribel del Val, por

acoger la idea de tan buen grado, J.A.

Bonachía, Olatz Villanueva y Juan car-

los Martín Cea. Esperamos que os

animéis a visitarnos pronto de nuevo,

tenemos pendiente una excursión por

Cogeces.

Curso de Interpretación del Patrimo-

nio Cultural y Natural.

Una nueva edición mejorada y

ampliada se ha celebrado a lo largo de

la mañana de cuatro sábados del mes

de junio de este año.

Los objetivos de conocimiento,

aprecio, divulgación y necesidad de

crear vínculos afectivos con el patri-

monio, han ido acompañados de la

participación de diferentes profeso-

res/ponentes:

. Investigación etnográfica. A

cargo de D. Pedro Javier Cruz Sán-

chez, etnógrafo .

. El Patrimonio etnográfico. Por

D. Benito 'Arnáiz Alonso. Etnógrafo de

la Junta de Castilla y león.
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. El Medio Na'tural en Cogeces del

Monte. Sobre el trabajo de D. F. J.

Tranque Pascual. Técnico en Medio

Ambiente. Junta de C y L

. El agua y la Armedilla. Ex-

puesto por D. Roberto Losa Hernán-

dez. Arqueólogo y Museólogo.

. Prehistoria e Historia de Co-

geces del Monte. Dña. Consuelo Escri-

bano Velasco. Arqueóloga. Junta de C

y L.

.Legislación para la protección

del medio natural y cultural. Idem.

Se realizó una visita a la Pared

del Castro y el Pico de la Frente.

El curso ha sido coordinado por

Dña. Consuelo Escribano Velasco, ar-

queóloga y miembro de la Asociación

Cultural Arcamadre. Ha contado con 8

alumnos comprometidos con la reali-

zación de las visitas guiadas que se

llevarán a cabo en el transcurso de las

V Jornadas Culturales y de la Natura-

leza de La Armedilla.

Excursión a Arrabalde y Petavonium.

Este año, la excursión de pri-

mavera nos ha llevado a tierras zamo-

ranas, concretamente a la zona de los

valles del noroeste de Zamora, junto

a Benavente.

En un agradable día de tiempo

apacible y en el que las persistentes

lluvias primaverales nos dieron tre-

gua, visitamos un castro de la Edad

del Hierro que fue abandonado a la

llegada de los ejércitos romanos. Se

caracteriza este lugar de Arrabalde

por una enorme fortificación sobre

una sierra que permite controlar el

acceso desde el sur y desde el que se

tiene una increíble vista, también

hacia el norte.

Pudimos visitar dos de las

puertas de acceso y algunas de las

grandes construcciones que servían

como aljibes para almacenar el agua y

abastecer a los pobladores del castro.

Pánico debieron sentir los astu-

res, indígenas de estas tierras, a la

llegada de los romanos. Un miedo que

les obligó a esconder sus pertenencias

más preciadas, auténticas joyas de

orfebrería realizadas en oro, plata y

bronce, que debieron constituir los

bienes familiares. Estos eficaces es-

condites, a los que no pudieron regre-

sar nunca sus dueños, los han preser-

vado para las generaciones futuras.

En el Aula Arqueológica de

Arrabalde, pudimos ver y tocar
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algunas réplicas de la cultura material

de estas gentes, de sus formas de

vida y su economía.

El paisaje es incomparable, así

como la vegetación, entre la que que-

remos destacar la belleza de las peo-

nías.

Tras comer en la localidad de

Santibáñez de Vidriales, visitamos el

museo, el Aula Arqueológica y el

campamento legionario romano de

Petavonium.

Participación de las V Jornadas Cultu-

rales y de la Naturaleza "El agua de la

Vida".

Sobre guión y proyecto de

Consuelo Escribano Velasco y Gustavo

Herguedas Villar, se ha solicitado en

esta ocasión la colaboración de las

Asociaciones de Cogeces del Monte y

del Ayuntamiento.

En definitiva, durante los días

25 a 27 de julio de 2008 y con un

tema principal: El Agua, se llevarán a

cabo un buen número de actividades,

en el que nuestra asociación Cultural

Arcamadre sigue participando

mayoritaria mente, ya que nos hare-

mos cargo de las visitas guiadas, el

taller infantil, el Mercado del conven-

to, las coplas de ciego, la ambienta-

ción musical, la actuación del coro

polifónico y una breve representación,

a cargo de los más pequeños, en la

clausura de las mismas.

La Asociación de Peñas se hace cargo

de un taller de reciclaje para todos los

asistentes. La Asociación de Padres y

Madres del colegio Juan de Rodrigo va

a colaborar en el cuidado de los niños

que participen en el Taller Infantil.

La Asociación de Amas de Casa se

hace cargo de la merienda popular.

La asociación de Jubilados el Chorrillo

se ha ofrecido para cualquier cosa que

podamos requerir de ellos:

participación en el mercado, talleres,

ambientación, etc

El grupo de teatro La Solana, sobre un

guión de Consuelo Escribano Velasco

8



ARCAMADRE7

El Ayuntamiento de Cogeces del

Monte aceptó hacerse cargo de los

gastos derivad s de las charlas, la luz EL A<?UA tE LA VlOA
Dd .25 .U7 de Jul",

y el sonido en La Armedilla y la (:'(';!4.~"~.Md4"1'IOnlf"

solicitud de colaboración con la

teatral izado por Manuela Gutierrez,

representará una ambientación

histórica sobre el importante papel

que el la organización del territorio

cogezano jugó el infante D. Fernando

de Antequera, tío del futuro rey Juan

II de Castilla.

Subdelegación del Gobierno para el

tema de orden público, tráfico, Cruz

Roja, aparcamiento de vehículos, etc.

La Junta de Castilla y león aporta la

contratación del grupo de música

tradicional La Bazanca, que nos

acompaña el viernes, día 25 de julio.

La Diputación Provincial de Valladolid

ha otorgado subvención para este

evento la Asociacióntanto a

Arcamadre (700 C), Grupo de Teatro

La Solana, como al Ayuntamiento.

Todos los organizadores, en reunión y

por unanimidad aprobaron el envío de

cartas a empresarios y vecinos

animando a contribuir

económicamente en esta edición de

las jornadas de forma voluntaria. A

todos aquellos que respondieron,

gracias por la confianza y por el

compromiso.

Además, a título particular participan

vecinos y veraneantes en las

actividades músicos,previstas:

colaboradores, modistas, niños, etc.

Una vez más gracias. Sin el apoyo de

todos esto no es posible.
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EL MONACATO BENEDICTINO

Juan Antonio Bonachía

Universidad de Valladolid

En estas breves líneas trataré

de que el lector pueda encontrar

respuesta a las siguientes preguntas:

¿qué es el monaquismo, cuando surgió

y por qué? ¿Cóm~ llegó y cuáles fueron

las formas del monaqutsmo en

Occidente? ¿Cómo evolucionó el

monaquismo benedictino?

Los orígenes del monacato.

El monacato surgió en el

Oriente mediterráneo, en la zona más

cristianizada del Imperio Romano, a

partir del siglo IV. Quienes pretendían

vivir los ideales evangélicos sin la

presión que imponían las realidades del

mundo, tendieron a marginarse todo lo

posible de esa realidad. La misma

etimología de las palabras que

designan a sus protagonistas (monje,

eremita, anacoreta ... ) remiten en gran

medida a esa marginación, a la

soledad. monaquismo acabóEl

designando el estado de vida de

quienes dejaban el mundo para

entregarse plenamente a Dios. El

monaquismo representaba, en ese

sentido, una segregación radical del

mundo. En segundo lugar, el primitivo

monacato era heredero de la tradición

ascética de la Iglesia primitiva. Pero lo

que hasta entonces había sido el riesgo

de la persecución y del martirio, fue

sustituido por el riesgo del sacrificio y

la soledad. El eremitismo no era sólo

un rechazo del mundo, sino también la

condición más favorable para llegar a

la vida perfecta. A través de la soledad,

la ascesis y la contemplación los

monjes rechazaban el mundo y sus

placeres.

La primera forma de

monaquismo fue la anacoresis y surgió

en Egipto a fines del siglo III y primera

mitad del siglo IV. Su gran figura fue

San Antonio (251-356). Sus claves

eran la soledad, la oración y la

mortificación para luchar contra las

tentaciones. Aunque había

agrupaciones de anacoretas, no vivían

en comunidad. Los monjes vivían en

sus celdas, relativamente próximos, en

torno a la celda de su maestro. Los

anacoretas se extendieron rápidamente

por el Próximo Oriente y pronto se

convirtieron en una especie de

competición llena de excentricidades:

los adamitas (dejan consumir los

vestidos), los dendritas (viven en los

árboles), los rumiantes (pacen hierba

del suelo) y, sobre todo, los estilitas

(viven subidos en una columna, como

San Simeón el Viejo, San Alipio o

Simeón el Joven).

Como reacción a estos excesos

apareció la vida comunitaria,

cenobítica, también desarrollada en

Egipto, Palestina y Siria. El fundador

del primer cenobio (323) fue San

Pacomio (286-346). San Basilio (330-
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379) desarrolló los caracteres de la

vida comunitaria, basada en tres

principios: los monjes tienen amplios

servicios comunes, s.ujetan su vida a

una regla y se someten a la obediencia

de un superior.

Su transmisión a Occidente.

La transición a Occidente de

estos modelos monásticos fue lenta y

poco entusiasta al principio. A los ojos

de los demás, los monjes aparecían en

Occidente como seres poco integrados

socialmente. Sin embargo, en el

tránsito del siglo IV al V comenzaron a

surgir algunos importantes

protagonistas e iniciativas monásticas

como San Jerónimo, San Honorato

(fundador de Lerins, Francia, hacia

400, con reglas posiblemente de

tradición monástica oriental), Juan

Casiano, que fundó en Marsella, a

comienzos del siglo V, dos monasterios

(San Víctor para hombres y San

Salvador para mujeres), San Martín en

Tours o Cesáreo en Aries, ya a

comienzos del VI. También hubo

experiencias monacales dirigidas por

algunos obispos, como San Agustín

(354-430), que fue el impulsor del

monaquismo en África. A pesar de la

oposición inicial, los modelos

monásticos orientales se difundieron en

Europa a lo largo del siglo V, de forma

que en el siglo VI el monaquismo se

encontraba en pleno desarrollo.

Comenzó entonces una primera etapa

del monaquismo occidental, hasta el

siglo VIII, cuyo rasgo sería el desarrollo

progresivo de comunidades monásticas

dotadas con importantes dominios. La

vida monástica no sólo daba respuesta

a aquellas personas que querían vivir

apartadas, sino que se convirtió en un

rasgo específico de la sociedad

europea, un rasgo que llegó a influir en

la sociedad a todos los niveles, desde

la nobleza al campesinado, y desde lo

espiritual a lo económico. Los monjes

no sólo fueron hombres de oración y de

ciencia, sino que se convirtieron en

consejeros de los poderosos y su

incidencia social fue cada vez mayor. Al

mismo tiempo, el conjunto monástico

era cada vez más imponente: además

de la iglesia, constaba de celdas, otras

salas y edificios donde trabajaban los

monjes y, sobre todo, el taller (los

monjes tuvieron el monopolio del

estudio y la cultura) donde se copiaban

los manuscritos. Por lo demás, sus

propiedades crecieron sin cesar.

A las personas que vivían

aisladas no se las veía ya como seres

marginales, sino como especialistas de

la salvación, celestial y terrenal: eran

islotes de seguridad en medio del

desorden y las catástrofes. Por eso,

porque proveían de cierta seguridad

terrenal y procuraban la salvación

eterna, los cenobios se multiplicaron en

todas las partes. Su importancia fue tal

que el período que transcurre entre la

muerte de san Benito (c. 548) y la de

11
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san Bernardo (1153) también es

conocido como "Era Monástica" o

"Siglos Benedictinos". En Hispania,

durante los siglos VI y VII penetraron

influencias monásticas orientales o

celtas, procedentes de Irlanda. Tienen

relevancia las reglas de San Juan de

Biclaro (siglo VI), y las de Isidoro de

Sevilla y Fructuoso de Braga (siglo

VII). En la Galia se multiplicaron las

fundaciones según los modelos de

Lerins y Marsella: se calcula en unos

200 los monasterios existentes en el

Reino Franco a comienzos del siglo VII.

El monaquismo irlandés.

Gran trascendencia histórica

tuvo el Monaquismo irlandés, por dos

razones: primero, porque a su

alrededor se organizó la cristiandad

céltica en Irlanda; segundo, por su

protagonismo en la evangelización de

Inglaterra y de Europa. La Iglesia

irlandesa se organizó, desde un

principio, a partir de las comunidades

monásticas. A falta de ciudades (la isla

no había sido romanizada) y de

organización episcopal, los monasterios

se transformaron en los únicos centros

de vida religiosa e intelectual. Eran

características suyas una extrema

ascesis y su preocupación por la moral,

de donde acabarían derivando los libros

penitenciales (especie de manuales

para confesores, donde las relaciones

de pecados se acompañaban de sus

correspondientes tarifas de

penitencias). De los monjes irlandeses

hay que destacar, como nota

sobresaliente, su capacidad

evangelizadora, entendida como una

forma de ascesis (el martirio verde del

viajero de Cristo frente al martirio

rojo).

San Benito de Nursia.

Pero el gran protagonismo del

monaquismo correspondiÓ a San Benito

de Nursia (c.480-c.548).

Probablemente de origen senatorial,

entre 520-530 fundó Montecassino,

lugar escogido por él para organizar su

forma de vida monástica, llamada a

tener un enorme futuro en el mundo

occidental. San Benito escribió su

famosa regla hacia 534. Consta de 73

capítulos, es la más completa de las

reglas monásticas antiguas y preconiza

un estilo monástico comunitario,

moderado y práctico. El monasterio se

desarrolla como una comunidad, bajo

la dirección de un abad que la gobierna

de forma vitalicia y con poderes

discrecionales. En ella impera la

disciplina del grupo, aunque alejada de

los extremos ascéticos del monacato

oriental o irlandés. Con esa fórmula se

institucionalizó el ascetismo europeo

hasta los s.iglos XI Y XII. El principio

era la moderación: los monjes

practicaban la austeridad y la pobreza,

pero no la miseria. Su forma de

ascetismo se basaba en un principio

simple, "ora et labora". Así, la
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existencia de los monjes se repartía

entre la oración, el trabajo manual y el

descanso. Viven cada día y época del

año según el tiempo solar, al modo

campesino: de seis a nueve horas de

descanso, seis u ocho de trabajo

manual ("Opus Manuum"), tres a

cuatro de rezo comunitario ("Opus

Dei") y otro tanto de lectura individual• •r

("Lectio divina").

El primer periodo de expansión

del monacato terminó a comienzos del

siglo VIII. A partir de ahí se desarrolló

una segunda etapa que se extendió

entre los siglos VIII y IX. En época de

Carlomagno se realizó un profundo

esfuerzo de centralización que trató de

generalizar la regla benedictina por

todo el Imperio. Su artífice fue Benito

de Aniano (un visigodo llamado

inicialmente Vitiza). Sin embargo, la

muerte de Benito, la fragmentación del

Imperio carolingio, la debilidad del

poder central y la caída de la Iglesia en

manos de los laicos provocaron la

decadencia del monacato desde fines

del siglo IX.

Los intentos de renovación. Cluny.

A comienzos del siglo X, la

decadencia monástica era un fenómeno

generalizado. Pero también es cierto

que en esa época se comenzaron a

observar indicios de renovación. La

novedad más importante la constituyó

la fundación de Cluny (909), obra de

Guillermo III de Aquitania. Los inicios

de la reforma monástica, con Cluny a

la cabeza, abrieron la tercera época

monástica occidental.

Ciertos caracteres impulsaron

el carácter renovador de Cluny. Para

empezar, la fundación se hizo

poniendo al monasterio bajo

jurisdicción directa de la Santa Sede,

sin ninguna otra dependencia secular

o episcopal. En segundo lugar,

destaca la longevidad de sus abades y

su gran capacidad organizativa. Tras

el abad fundador Bernon (+927), le

sucedieron Odón (927-942), Aymard,

Maiol (948-994), Odilón (994-1049) y

Hugo (1049-1109). Mientras por Roma

desfilaban cerca de cuarenta Papas,

Cluny fue regido por sólo seis abades.

El monasterio se caracterizó por la

observancia de la regla benedictina

(Consuetudines Cluniacenses). Sus

rasgos eran la abundancia de

ceremonias y lectura, una moderada

ascesis y la escasez de trabajo manual.

El equilibrio entre la oración y el

trabajo se rompía a favor de la

primera: en Cluny, la liturgia dominaba

la vida del monje y el trabajo manual

se redujo considerablemente. Para

trabajar sus dominios recurren a

conversi (hermanos legos), siervos y

asalariados.

En cuanto a su organización, el

abad de Cluny tenía plenos poderes. Él

mismo designaba a su sucesor y a los

priores de las casas dependientes.

Precisamente, ésta es su otra gran
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característica: su éxito provocó que

otros monasterios solicitaran la

extensión a ellos de la reforma. Se

establecieron así unas relaciones de

dependencia entre Cluny y otros

monasterios, con una fuerte

centralización que dirige el abad de la

casa central, que visita con frecuencia

los monasterios dependientes de la

Orden, la primera orden religiosa de la

Iglesia.

Durante la época de San Hugo,

la Orden llegó a su apogeo. A fines del

siglo XI se construyó la gran basílica de

Cluny III y su poder se ejercía sobre

1.450 casas repartidas por toda Europa

y sobre más de 10.000 monjes.

Junto a Cluny hubo otras

reformas del benedictismo, más o

menos austeras que Cluny. Pero

prácticamente todos los monasterios

(también los cluniacenses) se

convirtieron en grandes dominios

autosuficientes que comprendían

bosques, prados, tierras de cultivo,

molinos, hornos propios, etc., con

familias enteras de dependientes

ligadas a los monjes por vínculos, en

muchas ocasiones, bastante onerosos.

En una realidad social y económica

típicamente señorial, es indudable que,

a pesar de los intentos de reforma, las

grandes instituciones monásticas

estaban mediatizadas por grandes

intereses temporales. A la larga, eso

les llevaría de nuevo al fracaso y

acabaría provocando nuevas reformas.

El Císter.

Desde el siglo XI comenzó a

percibirse el influjo de las nuevas

características de la época. Se

produjeron profundas transformaciones

demográficas, económicas, sociales,

mentales ..., en un mundo que

experimentó un enorme renacimiento

de la vida urbana y que acabó

buscando nuevas formas de expresión

religiosa: el retorno a la vida

apostólica, en comunidad y pobreza,

como vía de salvación. La obsesión por

la salvación era una característica de la

gente de la Edad Media, para quien el

destino humano no era más que un

camino hacia la eternidad.

La influencia de Cluny sobre la

sociedad de su tiempo, sobre todo en

el siglo XI, había sido considerable. Sin

embargo, su esplendor no oculta el

colapso de su experiencia durante el

siglo XII. Comenzó entonces a

manifestarse una contradicción entre

una Orden enriquecida, que había

olvidado sus ideales monásticos, y una

sociedad en la que se estaban

desarrollando tendencias espirituales

renovadoras. De hecho, desde finales

del siglo X habían surgido nuevas

experiencias eremíticas, como la

Carnáldula (Toscana) fundada por

Romualdo de Rávena (c. 950-1027) o

los Cartujos, fundados por San Bruno,

a fines del siglo XI, cerca de Grenoble.

Pero, sin duda, la Reforma que

dominaría la historia del monacato

14



ARCAMADRE 7

durante el siglo XII fue la del Císter. En

1098, algunos monjes dirigidos por

Roberto de Molesmes se establecieron

en Citeaux (Borgoña). La Orden parte

de ésta y otras cuatro abadías (las

primogénitas: Claraval, Morimond,

Pontigny y La Ferté). Los estatutos de

la Orden (la "Certe caritatis"), fueron

promulgados por- Esteban Harding en

1120. En ellos se recogen los ideales

cistercienses, que se resumen en el

riguroso cumplimiento de la regla

benedictina. Por un lado, hay una idea

de ruptura con el mundo, de rechazo

de toda riqueza y signos de

ostentación. La austeridad se extendía

desde la alimentación y el vestido

blanco, a diferencia de Cluny, los

monjes negros--- hasta la sencillez en

la liturgia y la arquitectura,

caracterizada por la simplicidad de sus

líneas, la ausencia de decoración. Por

otra parte, frente al peso que tenía la

oración entre los cluniacenses, hay una

exaltación del trabajo manual de los

frailes (que son auxiliados por los

conversi) para cultivar tierras incultas y

aisladas, y asegurar su autonomía

económica. De ahí el protagonismo que

los cistercienses jugaron en Europa en

el proceso de explotación de tierras

hasta entonces incultas. Por último, su

organización institucional era más

flexible que la de Cluny, no estaba tan

sometida al poder del abad y la Orden

conservaba la uniformidad a través del

Capítulo General, dotado con poderes

legislativos y judiciales supremos.

San Bernardo, abad del

monasterio de Claraval, dominó la vida

del Císter durante la primera mitad del

siglo XII. Con él la Orden se convirtió

en la más importante de Europa

occidental. Bajo su influencia

intelectual y espiritual, la espiritualidad

cisterciense exigía una ruptura total

con el mundo a través de la pobreza y

la mortificación como vías de contacto

con Dios. A partir de ahí, la difusión del

Cister fue espectacular. Cuando murió

San Bernardo (1153), la Orden tenía

343 abadías (él sólo fundo más de 60).

A finales del siglo XII contaba con 530

casas en toda Europa. Sin embargo,

tras la muerte de Bernardo (1153), los

cistercienses comenzaron a salir de su

retiro para participar en algunas

grandes empresas de la Iglesia. Como

ocurrió con Cluny, al mismo tiempo

que se producía su engrandecimiento

el Cister tropezó con las mismas

tentaciones que las experiencias

precedentes: enriquecimiento,

acumulación de propiedades e

inserción en las relaciones sociales y

políticas de la época. De nuevo se

desataban las contradicciones entre los

ideales de retiro y pobreza y la realidad

social de la Orden. Pero, además de

eso, había una falta de adaptación a la

nueva realidad urbana del Occidente

medieval. Esa falta de adaptación le

condujo a perder su dinamismo inicial a

15
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partir de finales del siglo XII. El fracaso

del benedictismo clásico frente a las

órdenes mendicantes que surgirán en

el siglo XIII (Dominicos y Franciscanos)

derivó precisamente de su inadaptación

a estas nuevas condiciones.

No obstante, su influencia en la

vida de la época fue muy importante.

Además de pa~icipar en la puesta en

explotación de nuevas tierras o de

inspirar la formación de las Ordenes

Militares, influyó muy fuertemente en

la religiosidad popular (por ejemplo,

con el culto mariano) y tuvo imitadores

de importancia, como la Orden de los

Premonstratenses.

El monaquismo surge

ascetismo sustitutiva

persecución.

como una forma de

del martirio y la

Una de las pocas imágenes conservadas (1542)

del Monasterio del Císter, arrasado durante la

revolución francesa.

En esta miniatura de finales del siglo XII, el papa

Urbano II (antiguo monje cluniacense) consagra

en 1095, ante al abad Hugo y sus monjes, el

altar mayor de la abadía de Cluny.

San Bernardo fue el gran difusor del Císter y de la

espiritualidad cisterciense.
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EL MONACATO FEMENINO EN LA

EDAD MEDIA.

Ma Isabel del Val Valdivieso

Universidad de Valladolid

La sociedad medieval, en la

que la soltería no es recomendable,

ofrece a las mujeres dos caminos a

seguir, el matrimonio y el monacato.

Desde los primeros tiempos de la

vida eremítica y cenobítica, encon-

tramos mujeres que desean llevar

una vida de perfección apartadas del

mundo. En ocasiones son hermanas

o parientes próximas de varones

destacados en ese tipo de vida de

oración y penitencia, aunque no

siempre es así. También se dan ca-

sos de mujeres de familias destaca-

das o relacionadas con los más altos

sectores del poder que siendo jóve-

nes desean dedicar su vida a Dios; o

bien que, tras envidar, deciden apar-

tarse del mundo. Un ejemplo en este

sentido lo ofrece Radegunda, quien

en el siglo VI fundo el monasterio de

Nuestra Señora de Poitiers.

Hay que recordar que, lo

mismo que el matrimonio, la entrada

o no de una joven en la vida monás-

tica es una decisión que toman los

padres, por lo que no faltan casos de

ingresos forzados en la vida conven-

tual. Esto puede provocar resistencia

(a veces incluso rebeldía) en las

afectadas, y desembocar en conduc-

tas poco apropiadas para una religio-

sa. Un ejemplo de esto último lo te-

nemos en el convento de las Dueñas

de Zamora cuyas monjas protagoni-

zaron, alrededor de 1279, un fuerte

conflicto interno que les llevo a en-

frentarse con el obispo de la ciudad.

No obstante parece que son abun-

dantes las vocaciones femeninas,

tanto de jóvenes como de viudas. En

la base de esta actitud está sin duda

el sentimiento religioso, pero tam-

bién a veces la vocación de indepen-

dencia, o la afición por las activida-

des intelectuales. Así lo ponen de

manifiesto casos como el de Cristina

Markyate a comienzos del XII, quien

a pesar de la fuerte presión a que fue

sometida para que aceptara el ma-

trimonio y a su marido, se resistió y

consiguió abrazar la vida religiosa.

Las casas femeninas se en-

cuentran generalmente bajo la vigi-

lancia y el control de los varones;

bien sean los de su propia familia;

los de la rama masculina de a orden,

que siempre ocupan un rango supe-

rior al suyo; sin olvidar a los confe-

sores; y por supuesto al obispo. Pero

en todas partes encontramos tam-

bién a mujeres que dirigen sus con-

ventos y saben defender sus inter-

eses y los de sus monjas. En este

último sentido hay que mencionar un

caso muy destacado, el de las Huel-

gas de Burgos, cuya abadesa conta-

ba con un enorme poder.
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Monasterio de Ceñes, sepulcro de Urraca Ló-

pez. Procesión de monjas saludando al abad.

En los monasterios dúplices,

en ocasiones fueron ellas las que se

alzaban al frente del conjunto mo-

nástico, como sucedía en el famoso

monasterio normando de Fontev-

rault, y también en la orden fundada

por Brígida de Suecia. En este se-

gundo caso, el de las brígidas, es la

abadesa la que está a la cabeza de

los asuntos materiales, pero es el

superior de los varones el que se

alza como autoridad sobre los aspec-

tos espirituales.

Monasterio de Fontevrault

Entre las características del

monacato femenino destaca sin duda

la clausura que se impone a estas

mujeres, que se va haciendo más

estricta a medida que avanzan los

siglos. Cuando los cluniacenses, go-

bernando el abad Hugo, aceptan la

incorporación de casas femeninas,

les imponen la clausura. Un ejemplo

lo ofrece el famoso monasterio de

Marcigny, incorporado en 1061 con

este estricto régimen. La reforma

cisterciense suavizó la postura hacia

las mujeres, sin embargo los monjes

sienten una creciente incomodidad

por la multiplicación de casas feme-

ninas a las que temen no poder

atender. Esto llevará a limitar su

número, e incluso a no aceptar nue-

vas fundaciones o incorporaciones.

Monja con báculo y un libro
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Cuando en el siglo XIII surgen

las nuevas órdenes mendicantes, las

mujeres se incorporan también a ese

movimiento, de manera que encon-

tramos por todas partes casas de

dominicas, franciscanas y clarisas. La

nueva piedad y la actitud femenina al

respecto, unida a rq decisión del IV

concilio de Letrán que prohibe la

fundación de ordenes femeninas, son

dos circunstancias que explican que

entre ellas florezca un tan elevado

número de vocaciones mendicantes.

Formando la rama segunda de la

orden, estos conventos femeninos

pueden alcanzar gran relevancia en

los núcleos urbanos en los siglos fi-

nales de la Edad Media, y acogen a

numerosas mujeres atraídas por la

fama de estas casas y la oportunidad

que les ofrecen para llevar el tipo de

vida que desean. Como ejemplo

puede recordarse Santa Clara de

Tordesillas, fundado en 1363 por el

rey castellano Pedro 1 y su hija la

infanta doña Beatriz, primera mujer

que estuvo a su frente.

También las ordenes militares

pueden tener su rama femenina,

aunque pueda resultar raro a la men-

talidad actual, dado el carácter de

esas órdenes. Así sucede en la orden

de Santiago de la que hay conventos

de comendadoras en diversas ciuda-

des españolas, como en Salamanca,

donde se funda en 1268 el de Sancto

Spiritu; y en Valladolid, donde se

instala uno de ellos en la calle

que recibe precisamente el nombre

de "Santiago" (es la que une la plaza

mayor con la Puerta del Campo). En

el siglo XV el control de la rama mas-

culina sobre estas casas se hizo más

estricto, a la vez que se les impone

la clausura y la vida y propiedad en

común.

Lo mismo que en el caso mas-

culino, las casas monásticas femeni-

nas pueden convertirse en centros de

vida intelectual en los que las monjas

realizan su vocación tanto en el cam-

po del saber, como en el espiritual y

intelectual y místico. El número de

mujeres que recibe visiones es ele-

vado (Brígida de Suecia es una de

ellas) de manera que tanto en el

claustro

Hildegarda de Bingen
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como en los beaterios pode-

mos encontrar místicas que cuentan

a sus confesores, dictan o escriben

sus experiencias; alguna de ellas ha

llegado hasta nosotros. Pero los es-

critos de religiosas no se ciñen a ese

único tema. Hildegarda de Bingen, la

famosa monja del siglo XII, además

del libro en el narra sus visiones,

Scivias, escr be sobre teología, cos-

mología y medicina, al tiempo que es

una música reputada, arte en el que

compone un gran número de compo-

siciones. Antes, en el siglo X, la be-

nedictina Roswita de Gandeshein

escribe en latín seis comedias inspi-

radas en Terencio pero inscritas en la

tradición y temas cristianos. Ya en el

siglo XV y en la Península Ibérica,

podemos recordar a Isabel de Ville-

na, priora del monasterio valenciano

de La Trinidad, que escribe una Vita

Christi; y también a Beatriz Galindo,

reputada latinista, que fundó el con-

vento de la Concepción Jerónima de

Madrid.

Como puede verse, en todas

las órdenes monásticas, desde los

orígenes del monacato, hay casas de

mujeres. A ello hay que sumar la

fundación de órdenes femeninas. Por

lo general estas mujeres estaban

bajo el control masculino, pero esto

no impide elgran poder que algunas

abadesas llegaron a alcanzar. Por

otra parte, también entre las monjas

hay casos de mujeres que destacan

por su piedad, y por su pro-

ducción intelectual en muy distintos

campos del saber.
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ora) y el claustro reglar adyacente, el

espacio organizador de la vida del

monasterio (del labora). A lo largo de

las pandas este y sur (del Capítulo y

del Refectorio, respectivamente), se

encontraban las dependencias de los

monjes, mientras que la oeste se

reservaba a los conversos.

La actividad diaria de los monjes gi-

raba en torno a tres ocupaciones-,
básicas y regladas por la Orden: el

Oficio Divino (Opus Dei) en el coro

(unas 4 horas diarias más las misas),

las lecturas espirituales en el claustro

(la Lectio Divina) y el trabajo manual

en las huertas, en el scriptorium o en

el desempeño de las tareas propias

de ciertos cargos (hasta un total de

seis horas en verano).

La jornada de los monjes em-

pezaba a la 1,45 de la madrugada. A

la llamada del sacristán, los monjes

acudían al coro al rezo de Maitines,

al que seguían de madrugada los de

Laudes y Prima. A continuación, poco

antes de las 5 de la mañana, la co-

munidad se reunía en la sala capitu-

lar para leer un Capítulo de la Regla

y luego tratar asuntos importantes

del monasterio, para finalizar con

una confesión pública de culpas (los

conversos solo podían observar a

través de las ventanas). En el locuto-

rio contiguo, el prior distribuía a con-

tinuación el trabajo diario: la huerta,

el scriptorium, la bodega ...Muchos de

ellos, pasaban a la sala de monjes

donde realizaban trabajos o activida-

des variadas como, afeitarse, hacer-

se la tonsura, reparaciones de calza-

do, hábitos, etc. Otros, pasaban al

calefactorio, que hacía las veces de

scriptorium, de lugar donde se escri-

bía y hacía copias de los libros sa-

grados del monasterio, que a veces

se iluminaban con bellas miniaturas.

En la cilla, algunos monjes se ocupa-

ban de las provisiones: de las cubas,

tinos, tinajas y cántaros de vino, y

de los sacos de cereal y frutos varios

que almacenaban. En la cocina, los

trabajos culinarios se rotaban entre

todos los monjes en turnos semana-

les. Mientras, el abad, en una sala se

dedicaba a las tareas de dirección: el

estudio y toma de decisiones sobre la

vida espiritual y económica de su

comunidad. Y donde también podía

atender visitas.

Hacia las 8h se acudía nue-

vamente al coro a Tercia, al que se-

guía un tiempo destinado a lecturas

y nuevamente a rezo a Sexta. Hacia

las 11h. se almorzaba en el Refecto-

rio. Antes, era obligatorio lavarse las

manos y la cara en la fuente-lavabo

situada en el claustro frente a la

puerta del comedor. Se comía en

silencio mientras un monje leía la

Biblia en el púlpito. Salvo el abad

que comía aparte, los monjes lo hac-

ían en mesas corridas a lo largo del

refectorio, reservando la presidencia

al prior y los huéspedes. Tras la co-

mida, los monjes contaban con una

merecida siesta.
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frente de estas tareas estaban: el

cillero (responsable de la economía e

intendencia monacal), el maestro de

novicios, por un lado, y el de conver-

sos, por otro (de cuyas enseñanzas

dependía el futuro de la comunidad),

el sacristán (encargado de todo lo

relacionado con el oficio divino), el

ropero o vestiario, el maestro de

obras, el escribano (que redactaba y

custodiaba los documentos del mo-

nasterio, y dirigía la copia de los li-

bros necesarios para la comunidad),

el enfermero, el hospitalero, el

maestro cantor y el portero (que la

regla dice que debía de ser "un viejo

prudente, un monje anciano y discre-

to", por ser el que más contacto con

el exterior tenía: al estar en la porte-

ría y, en caso necesario, al acompa-

ñar a los visitantes e invitados por la

abadía).

Por su parte, los conversos

eran hermanos laicos (legos), de

origen campesino o burgués e ile-

trados, y por eso pasaban a formar

parte de la mano de obra del mo-

nasterio; se ocupaban de las tareas

domésticas, tanto dentro como fuera

de él. Su dispar condición social res-

pecto a los monjes, obligaba a esta-

blecer también su separación física,

lo que hizo que algunas dependen-

cias abaciales se duplicaran para al-

bergar los espacios de unos y otros;

era el caso de los dormitorios y el

refectorio. Vestían un hábito algo

más oscuro que el de los monjes,

para diferenciarse igualmente de

ellos.

Temporalmente, en los mo-

nasterios se recibía a viajeros (mon-

jes o laicos) que se alojaban en las

hospederías situadas fuera del edifi-

cio conventual, a enfermos pobres

de la zona que se cuidaban en los

hospitales de algunas abadías y a

pobres que se acercaban a la porte-

ría para recibir comida, ropa, etc ...

Fuera de la abadía, pero vin-

culada a ella de forma permanente,

estaba lo que viene en denominarse

la familia monástica: Familias de

campesinos que vivían, trabajaban y

pertenecían (mediante un vínculo

jurídico) a la comunidad monástica,

en concreto al abad. A cambio de

trabajo, se les daba comida, ropa y

alojamiento en dependencias espe-

ciales para ellos.

Esta estructura funcional y

"social" de las comunidades monásti-

cas del Císter, conlleva necesaria-

mente a construir edificios que con-

templen tanto los espacios designa-

dos a cada grupo de la comunidad,

monjes, conversos y trabajadores

(que la Regla establece que deben

vivir separadamente), como los es-

pacios funcionales existente de

acuerdo al desempeño de las tareas

a desarrollar en el ora et labora. Es

así que todos los monasterios de la

orden se diseñan bajo un mismo pa-

trón constructivo, en el que la iglesia

es el ámbito más importante (del
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A las 2h. de la tarde volvían al

Oficio (la Nona), luego a las lecturas

que desarrollaban en la galería de la

panda del Mandatum y más trabajo.

A las 6h. acudían a Vísperas. A con-

tinuación cenaban y concluían con los

Oficios de Completas. Hacia las 8h de

la tarde se acostaban. Lo hacían en

el dormitorio de la planta superior de

la panda del capítulo. Una sala corri-

da sin compartimentación en época

medieval, donde los monjes dormían

vestidos sobre un catre con un jer-

gón.
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LA RELIGIOSIDAD POPULAR

Juan Carlos Martín Cea

Universidad de Valladolid

Aunque sus orígenes se re-

montan a los primeros siglos de

nuestra Era, fue sobre todo durante

la Edad Media cuando se produjo la

gran expansión del Cristianismo en

Europa; de hecho, es imposible en-

tender la emergencia del mundo feu-

dal sin tener en cuenta la aportación

de la Iglesia, omnipresente en todos

los ámbitos de la vida: desde la polí-

tica a la economía, pasando por las

costumbres, el control del tiempo y

del espacio, la moral sexual y las

relaciones de parentesco, la ense-

ñanza y los sistemas de transmisión

del conocimiento, la beneficencia y

los mecanismos de protección sobre

los desfavorecidos, etc. En estas cir-

cunstancias, tan características de la

sociedad medieval, salta a la vista

que la religión era mucho más que

un credo o que un simple compendio

de creencias; en realidad, era más

bien un referente ideológico, una

especie de patrón cultural, que pau-

taba y condicionaba los actos y las

conductas de los hombres y de las

mujeres desde el mismo instante de

su nacimiento hasta que llegaba la

hora de su muerte, momento éste

auténtica mente decisivo en el que

cada cual se tenía que enfrentar con

la salvación o con la condenación

eterna.

Precisamente por estos moti-

vos y por su liderazgo cultural e

ideológico, las gentes de la Edad Me-

dia vivían la religión de una forma

particularmente intensa, aunque no

siempre, como veremos, sus devo-

ciones se acomodaban a los gustos

de las jerarquías eclesiásticas. Así,

ya de entrada y como resultado de la

presión ejercida por la Iglesia, todos

los cristianos tenían asumido que

habían contraído una serie de dere-

chos y de obligaciones para con Dios,

como, por ejemplo, santificar las

fiestas -en las que era obligatorio

abstenerse de hacer cualquier tipo de

trabajo mundano-, asistir a Misa y a

los oficios divinos -especialmente en

los días de domingo y en las grandes

festividades del calendario cristiano-

y recibir los principales sacramentos,

como el bautismo, la comunión, la

penitencia o la extremaunción. Asi-

mismo era conveniente practicar las

siete obras de misericordia como, ,
por ejemplo, dar de comer y de be-

ber a los necesitados, cuidar a los

enfermos, albergar a los peregrinos,

etc. Y., por supuesto, era imprescin-

dible apartarse de las ocasiones de

pecar y de los siete vicios capitales,

algo que no siempre resultaba senci-

llo ni para los propios miembros del

clero, como refleja la siguiente dia
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positiva, ambientada, como no podía

ser de otro modo, en el "depravado"

ambiente de una taberna.

Sin embargo, es evidente que

la liturgia tradicional no colmaba las

ansias religiosas del pueblo, que con

frecuencia asistía a la misa de forma

rutinaria y sin prestar demasiada

atención -en parte debido a que los

ritos se oficiaban en latín- o recibía

los Sagrados Sacramentos sin la de-

bida preparación y sin atenerse a los

preceptos de la Iglesia; por todo ello,

las autoridades eclesiásticas van a

insistir en sus reuniones y concilios

en que los fieles guarden la debida

compostura en el interior de las igle-

sias y, sobre todo a partir del IV

Concilio de Letrán (1214-1216), en

mejorar y dignificar la administración

de los Sacramentos, estipulando que

el bautismo se reciba como máximo

a los ocho días, que los fieles practi-

quen la confesión y comunión al me-

nos una vez al año -preferentemente

durante la Pascua- o que el matri

tna1u:.tJ-lIUi 'r<'l
mttttt h"fV1tltWt,.
~ 'tn;,LiiJ4U:"t'
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monio se administre siempre

de forma pública, con la presencia de

un clérigo tonsurado y tras cumplir

con las preceptivas velaciones.

En cualquier caso, y pese al

celo mostrado por las jerarquías de

la Iglesia, está claro que el pueblo

prefería otras manifestaciones reli-

giosas más cercanas a sus inquietu-

des, como el culto y la devoción a

determinados santos y reliquias, las

fiestas celebradas en honor de los

patronos y los protectores de las co-

fradías, las romerías y la participa-

ción en las grandes peregrinaciones

o simplemente el fervor o la fascina-

ción suscitada por los milagros o las

intervenciones sobrenaturales.

Con todo, a comienzos del

siglo XIII tiene lugar un cambio es-

pectacular en la religiosidad popular,

que llegará fundamentalmente de la

mano de las nuevas Órdenes Mendi-

cantes -franciscanos y dominicos,

particularmente-; es entonces,

cuando se introducen nuevas formas

de espiritualidad que conectarán mu-

cho más de lleno con las ansias y las
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aspiraciones del pueblo, como, por

ejemplo, las predicaciones o las pro-

cesiones. Las primeras, que rápida-

mente se propagarán por todos los

rincones de Europa, llegan a concen-

trar a auténticas multitudes y acaban

generando corrientes de opinión; en

este sentido, son famosos los vehe-

mentes sermones lanzados por cléri-

gos como San Vicente Ferrer, empe-

ñado en lograr la conversión masiva

de los judíos, o los no menos incen-

diarios discursos del Arcediano de

Écija, que provocarán los terribles

"pogroms" antisemitas de 1391. Las

segundas, las procesiones, eran

también muy apreciadas por la po-

blación, ya que en ellas participaban

no como meros espectadores sino

como protagonistas directos de la

vivencia religiosa; tanto es así que,

con el correr de los años, su número

se multiplicará exponencialmente,

resultando imposible diferenciar las

procesiones ordinarias -como las del

Corpus, las del domingo de Ramos o

las de rogativas- de las llamadas

extraordinarias, que se celebraban

para conjurar todo tipo de peligros -

sequías, inundaciones, epidemias de

peste, etc.- o simplemente para

manifestar su júbilo tras alguna gra-

cia concedida, como las victorias so-

bre los "moros", la consecución de

una buena cosecha o la eliminación

bien de plagas, bien de enfermeda-

des.

Aún así, la llegada de la Peste

Negra (1348-13 51) Y con ella de la

terrible crisis del siglo XIV va a cam-

biar nuevamente los gustos y la espi-

ritualidad de las gentes del pueblo,

particularmente en el tema de la

muerte; en este sentido, hay que

hablar de la reaparición de las proce-

siones de disciplinantes o del triunfo

de la literatura macabra que culmina

sobre todo en las "Danzas de la

Muerte". De esta forma, se irá fra-

guando una nueva cultura de la

muerte que responde a las transfor-

maciones producidas tras la época de

las grandes mortandades; así, para

garantizarse una buena compañía y

no estar sólo en semejante trance,

surge la figura de la cofradía, que se

transforma en la familia espiritual del

difunto y que le acompaña con cánti-

cos y rezos funerarios en este último

y trascendental viaje; igualmente,

para estar bien preparado y no dejar

ningún cabo suelto en un instante

tan decisivo, aparecen las llamadas

"Artes moriendi" que enseñan al en-

fermo a morir cristianamente; tam-

bién cambia el sudario y los ritos

funerarios, que se vuelven más com-

plejos y meticulosos, incidiendo so-

bre todo en la.elección de la sepultu-

ra, en el hábito -preferentemente

franciscano- con el que comparecer

ante el Creador o en las misas y

mandas obituarias que se encargan

para asegurarse el mayor éxito posi-

ble en su camino hacia el Más Allá;
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pero desde luego el cambio más no-

table en relación con el pasado es el

que se produce en la actitud general

de los fieles ante la muerte: donde

antes había llantos, plañideras y

grandes muestras de dolor -como

arrancarse los cabellos o rasgarse la

cara y las vestiduras- ahora se pre-

fiere el recoqimiento y la oración

como muestra de humildad que evi-

dencian que el difunto ha aceptado

su destino y la voluntad del Señor.

Todo un anticipo de la "devoción mo-

derna" que se acabará imponiendo

en el siglo XVI.
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COGECES DEL MONTE, UNA APROXIMA-

CIÓN AL PATRIMONIO CULTURAL.

Benito Arnáiz Alonso.

Etnógrafo. Junta de Castilla y León.

En Cogeces del Monte - Valla-

dolid -, un conjunto de personas na-

cidas o vinculadas con el pueblo, han

emprendido desde hace años con

grandes dotes de entusiasmo, pocos

medios económicos y desde diferen-

tes ocupaciones profesionales, diver-

sas iniciativas encaminadas a mos-

trar el valor del patrimonio cultural

del lugar, a promover actividades

culturales y a incrementar los cono-

cimientos de sus habitantes por me-

dio de estas acciones y de viajes cul-

turales. A esta labor, que ha contri-

buido a la conservación, activación y

estima de los recursos culturales y

naturales por sus vecinos, se ha uni-

do un deseo de proyección externa

mediante la creación de rutas, par-

ques y visitas guiadas que se ofrecen

a quienes se acercan a este munici-

pio de algo más de 800 habitantes y

de aproximadamente setenta y tres

kilómetros cuadrados de superficie.

Dentro de este conjunto de

iniciativas se han desarrollado unas

sesiones para el intercambio de ex-

periencias y debate de iniciativas

relacionadas con el patrimonio cultu-

ral, entre las que se inserta las rela-

cionadas con la sensibilización e in-

terpretación del patrimonio cultural y

de los diferentes bienes o expresio-

nes de todo tipo que lo integran. En

estas sesiones han participado las

personas que contribuyen de forma

activa en la organización de visitas y

gestión de instalaciones y algunos

técnicos o profesionales que han in-

tentado aportar ideas, experiencias o

ejemplos en relación con la interpre-

tación y difusión del patrimonio cul-

tural.

La intención de este texto es

exponer brevemente un proceso o

método de aproximación al patrimo-

nio de Cogeces del Monte para ex-

traer una escueta valoración de sus

recursos y resaltar la necesidad de

su activación para contribuir al entre-

tenimiento, a la adquisición de cono-

cimiento y a una sensibilización so-

bre los elementos simbólicos y as-

pectos materiales que conforman el

entorno de un.grupo humano.

Diversidad de recursos

Teniendo en cuenta el ámbito

territorial en el que nos encontra-

mos, una pequeña localidad rural,

con una reducida población y con
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una economía basada históricamente

en los recursos agropecuarios, de-

bemos valorar, en primer lugar, el

entorno natural que ha proporciona-

do los medios de subsistencia a las

personas que han ocupado este terri-

torio a lo largo de la historia. Cuando

visitamos un núcleo de población lo

primero que observamos es su em-

plazamiento físico y el paisaje en el

que se ubica, que ha sido modificado

a lo largo del tiempo y que ha de-

terminado su estructura urbana. Un

entorno físico, una topografía, un

conjunto de lugares que las personas

vinculadas con el mismo reconoce

por sus formas y con sus nombres y

con el que se identifica. Este territo-

rio sobre el que ha actuado un colec-

tivo humano a lo largo de la historia

guarda las huellas, los testimonios,

de unos modos de vida y de unas

estrategias culturales. Contiene una

amplia y compleja información de la

organización productiva del territorio

- zonas de huertas, zonas de cultivo,

prados y zonas de pasto, terrenos de

monte, etc.- y también de elementos

simbólicos - lugares sagrados donde

se ha producido apariciones o donde

existe alguna ermita, itinerarios pro-

cesionales, hitos que marcan refe-

rencias espaciales, fuentes y manan-

tiales con determinadas propiedades,

toponimias que hablan de lugares

habitados en el pasado, etc.-.Este

conjunto de aspectos constituye un

entramado básico que hay que

analizar, interpretar y explicar desde

una óptica cultural a todos aquellos

que se acerquen con la intención de

comprender la realidad superando los

tópicos que se quedan en las apa-

riencias más formales.

Imbricada a esta red, de ma-

nera inseparable en la mayoría de los

casos, está todo el amplio conjunto

de construcciones residenciales, de

construcciones institucionales, de

construcciones nobiliarias, de instala-

ciones productivas y de trabajo -

molinos, fraguas, corrales, chozos,

etc.-, de infraestructuras - sendas,

caminos, cañadas, puentes, presas,

etc.-. Estos bienes culturales con una

serie de aspectos físicos que pueden

observarse directamente - materia-

les utilizados, tipo de construcciones,

estructura urbana, espacios públicos

y privados, etc.-, reflejan un amplio

conjunto de conocimientos y trans-

miten gran número de datos de los

medios y forma de vida, de la orga-

nización social y de los sistemas de

relación entre grupos y personas, de

las creencias y símbolos de un grupo

humano, etc.

Todos estos aspectos vincula-

dos con la vida cotidiana de un
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colectivo humano .se interrelacionan

entre si, por lo que resulta imposible

desvincular una romería, un rito fes-

tivo, una devoción, etc., del territorio

donde se desarrolla, de las imágenes

que se utilizan, de los símbolos pre-

sentes o latentes, o del momento del

año en el que se celebra. Así mismo,

es imposible comprender un grupo

humano sin un lenguaje y otros sím-

bolos de comunicación, sin unas

normas de convivencia, sin unas re-

gias consuetudinarias. Todo este

amplio legado cultural cohesiona y

forma parte de cada uno de los indi-

viduos de una sociedad.

Por todo ello, a la hora de

analizar los recursos de una localidad

-sea urbana o rural, grande o pe-

queña- e intentar ponerlos en valor,

tiene que partirse de una visión glo-

bal de la cultura y realizarse un aná-

lisis minucioso de todo aquello que

caracteriza y diferencia a las perso-

nas de un lugar o comarca.

No es el lugar de hacer una

enumeración de todos los recursos

de Cogeces que forman parte de su

historia y de la cultura, pero al hilo

de lo indicado anteriormente es posi-

ble ir valorando aquello que ha sido y

es significativo para los habitantes de

esta localidad.

El concepto integral de patrimo-

nio.

Considerando todos estos as-

pectos se entenderá que el concepto

de patrimonio cultural deba integrar

la multiplicidad de elementos que

configuran, dan sentido y con los que

se identifica un grupo humano. Evi-

dentemente estas pautas culturales

han ido cambiando a lo largo de la

historia, así mismo los ritos y símbo-

los han ido variado en razón de su

funcionalidad y finalidad. El análisis

de todo ello nos debe permitir valo-

rar que es lo que consideramos re-

presentativo en cada momento y, en

consecuencia, que es aquello que

puede entenderse como bienes o

prácticas culturales a proteger, con-

servar o documentar según los ca-

sos.

En este sentido, y desde una

óptica práctica, después de realizar

una lectura atenta de los hechos y

bienes vinculados a grupo humano

desde el pasado a la actualidad, de-

beremos esforzarnos en transmitir el

significado cultural integral de un

determinado bien, de una determi-

nada expresión o comportamiento

cultural. Debe superarse una visión

simplemente formal o estética y una

valoración desde una determinada

disciplina profesional. Cuando ten-

gamos que explicar una ermita,
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además de su estructura arquitectó-

nica y de su filiación cronológica o

estilística, deberemos informar sobre

su ubicación en relación con el en-

torno y la comunidad a la que está

asociada, sobre las romerías y ritos

relacionados con el lugar, sobre las

personas que participan y el prota-

gonismo que desempeñan desde

mayordomos u organizadores del

actos, hasta los que pujan en las

subastas, o los que van simplemente

de espectadores-, sobre los actos y

la devoción existente, etc. Y, no sólo,

habrá que hacerlo desde un punto de

vista descriptivo, sino intentando una

interpretación y explicación coheren-

te. En esta labor, nos servirá de gran

ayuda los estudios comparativos,

pues, con frecuencia, devociones,

manifestaciones de la divinidad o

apariciones, época de celebración,

ritos, tipo de participantes, etc. se

repiten de forma similar en diferen-

tes lugares en los que una sociedad

con estructura muy parecida y con

estrategias productivas y culturales

semejantes, los comportamientos

son comparables.

A la vera del monasterio en

ruina de La Armedilla en el mes de

agosto tiene lugar una celebración

festiva que reúne a todos los vecinos

de la localidad de Cogeces y allega-

dos a la misma. En ella, además de

los ritos litúrgicos, de las actividades,

juegos, comidas, etc., en un espacio

común, se venera la pequeña imagen

de la Virgen medieval que en su día

apareció en una pequeña cueva que

originó el monasterio del siglo XIII.

De esta forma se da continuidad a la

historia, enlazando pasado con pre-

sente, y sirviendo de aglutinante de

identidades y emociones espirituales

o sentimentales. Y vinculada con esta

tradición, que funciona como reclamo

y elemento unificador de la propia

comunidad, se está impulsando la

valoración del patrimonio cultural, a

través de la celebración de las jorna-

das Culturales y de la Naturaleza de

la Armedilla, así como la consolida-

ción de las ruinas del monasterio,

gracias al esfuerzo de varias perso-

nas vinculadas con la localidad que

trabajan por conseguir su conserva-

ción y puesta en valor.
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Comprensión, interpretación y

conservación del patrimonio.

Como se puede deducir de to-

do lo anterior la interpretación del

patrimonio no consiste únicamente

en ofrecer un conjunto de datos o

una amplia información sobre un

bien o una manifestación cultural.

Más allá de una enumeración de fe-

chas y hechos históricos, de caracte-

rísticas técnicas o estéticas, la finali-

dad de la interpretación debe incidir

en la emotividad y en el comporta-

miento de quien ha ido a visitarlo. De

manera que la interpretación no deba

consistir únicamente en la adquisi-

ción de conocimientos, si no también

en transmitir o impulsar un conjunto

de actitudes que incidan en la valo-

ración y respeto de la cultura cerca-

na a la que pertenecemos y de la

cultura de los otros, de aquellos con

poseen diferentes normas culturales.

Múltiples son las posibilidades

de poner en valor los diversos los

lugares donde explicar e interpretar

el patrimonio cultural. Los más fre-

cuentes son los museos, ya sean los

instalados en edificios que albergan

múltiples colecciones expuestas de

forma ordenada y con un discurso

explicativo, o bien los denominados

museos al aire libre, en sus múltiples

variantes, en los que el protagonis-

mo lo adquiere el bien cultural situa-

do en su enclave y entorno original.

Cada uno de estos grupos ha tenido

origen en distintos momentos y son

muy diferentes en tipologías, colec-

ciones y objetivos; no obstante, par-

ticipan en finalidades similares, como

la de transmitir conocimientos o con-

tribuir al entretenimiento a partir de

objetos, instalaciones o información

expuesta de forma pedagógica. Los

museos al aire libre, que de forma

generalizada comienzan a extenderse

a partir de los años sesenta del siglo

XX, partieron de una valoración y

musealización in situ del patrimonio

cultural; de forma que determinadas

construcciones, instalaciones, yaci-

mientos, y territorios se han ido con-

virtiendo en lugares privilegiados y

cercanos de interpretación del patri-

monio cultural y, a la vez, en mode-

los de activación de recursos patri-

moniales y de impulso de iniciativas

sociales. A ellos, se unen centros de

interpretación vinculados con rutas o

con la explicación de determinados

bienes culturales de los que es nece-

sario ofrecer información de conjunto

de forma didáctica para comprender

lo que se va a visitar in situ.

Entre las posibles alternativas

de puesta en valor y musealización

destacan aquellas en las que la expli-

cación se ofrece por medio de quien

está directamente vinculado con el

lugar o la actividad o por medio de

un guía especializado involucrado

activamente. Especial relevancia tie-

nen los talleres-museos artesanales

en los que la persona que desempe-
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ña su oficio transmite los conoci-

mientos técnicos de esa actividad y

su propia experiencia vital; lo que

algunos países se denominan talleres

vivos o tesoros vivientes, refiriéndo-

se a las personas que mantienen una

determinada tradición y la transmi-

ten. En estos lugares -complicados

en su puesta en marcha y gestión,

pues gran parte de sus trabajadores

originales ya no pueden colaborar-,

se consigue aunar las medidas de

conservación material con la partici-

pación directa de sus protagonistas y

con ellos se salvaguarda también su

saber hacer y conocimientos. Cuando

estas intervenciones no pueden 10-

grarse, la labor de un buen introduc-

tor o guía, el montaje de escenifica-

ciones estables o periódicas constitu-

yen un buen método de transmisión

del valor de un determinado bien o

actividad de interés patrimonial.

La activación de los recursos

del patrimonio cultural en una locali-

dad depende de muchos factores

pero siempre hay que buscar diferen-

tes modos o modelos de activarlos y

medios para garantizar la viabilidad y

su gestión permanente. En esto tiene

una especial importancia la disponibi-

lidad e interés de las entidades y

agentes sociales locales que deben

impulsar, junto con la participación

de los protagonistas o personas cer-

canas, los medios humanos, técnicos

y materiales para conseguir que el

patrimonio cultural que los identifica

y con el que se identifica siga tenien-

do relevancia.

Cada lugar puede tener sus

recursos e iniciativas propios y no

debe someterse o estar determinado

exclusivamente por una competencia

o una rentabilidad inmediata. Valorar

lo propio dentro de una correcta vi-

sión del concepto de cultura y poten-

ciar las actitudes y comportamientos

de respecto hacia su pasado consti-

tuirán los primeros pasos para cons-

truir el presente y el futuro sobre

una base sólida.
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LA RIQUEZA ESTÁ EN LAS CALLES

UN HUMILLADERO OLVIDADO

Roberto Losa

Junto al viejo camino de AI-

dealbar, a las afueras del pueblo,

encontramos un modesto edificio

arrinconado dentro del recinto del

cementerio y que ha perdido el uso

para el que fue creado. Se trata de

un humilladero de planta cuadrada -

aproximadamente 5x5 metros- cu-

bierto por un tejado a cuatro aguas.

Está construido con un aparejo tosco

de bloques irregulares de piedra cali-

za salvo en las esquinas y puerta

donde presenta sillares mejor traba-

jados, algo -corno podemos observar

en cualquier calle del pueblo- común

en la arquitectura popular de la zona.

El edificio ha perdido prácticamente

el revoco de mortero de cal que irn-

permeabilizaba las paredes. En la

fachada se sitúa una gran puerta

ligeramente descentrada del eje re-

matada en un arco escarzano que

ofrece el único elemento constructivo

que evoca los diseños de la arquitec-

tura culta. Al interior, diáfano, el cu-

brimiento se traduce en un sencillo

artesonado de madera.

Los humilladeros son -a gran-

des rasgos- pequeñas construcciones

religiosas situadas en las afueras de

las poblaciones junto a vías de acce-

Reconstrucción

so O encrucijadas de caminos y fren-

te a cuya fachada se erige un ele-

mento fundamental: una cruz de

piedra ante la que el caminante se

inclinaba, se humillaba, y se enco-

mendaba para tener un buen viaje.

Esta tradición es herencia de viejos

ritos paganos que se remontan al

mundo romano, la mera cristianiza-

ción de los pequeños templos dedi-

cados al dios Jano que se levantaban

junto a caminos y calzadas.

La primera referencia docu-

mental al edificio es del año 1661

cuando el párroco de Cogeces costea

la instalación de algunas imágenes

en la iglesia y de un San Antonio en

el humilladero. El edificio se acom-

pañaba, como apuntábamos, además

de una imprescindible cruz de piedra

delante de la fachada que fue cons-

truida por cofrades en 1629 -según

leemos en su peana- con dinero pro-

cedente de limosnas. Hoy se encuen-
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tra desplazada a la explanada junto

al acceso al camposanto.

El humilladero aún debía exis-

tir a mediados del siglo XIX y como

tal lo cita Madoz. Con el traslado y

construcción del cementerio en su

entorno y definitivamente con la am-

pliación de 1951, el humilladero que-

dó sin culto y reducido a cumplir las

funciones de almacén de herramien-

tas y enseres varios. No podemos

apuntar la fecha en que fue construi-

do este pequeño templo -z corniertzos

del siglo XVII?- ni, de momento,

cuando dejó de tener importancia en

la religiosidad popular, a falta de

indagar más profundamente en los

archivos.

Lectu ra recomendada: Humilladeros

de la provincia de Valladolid. 2003.
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COGEZANOS POR EL MUNDO

Presentamos en esta ocasión

una nueva sección en la que solici-

tamos la colaboración de personas

nacidas y/o vinculadas a Cogeces del

Monte para que nos ofrezcan una

visión de la cultura y la vida que

existe en los países o zonas de resi-

dencia desde un punto de vista per-

sonal y experimental.

La idea, como muchos de vo-

sotros sabeis, no es original. Se trata

de una copia del formato televisivo

de Madrileños por el Mundo, de Te

UNA COGEZANA EN INGLATERRA

Milagros Herguedas Redondo

Cuando terminé la carrera de

Filología Inglesa, hice el CAP para

poder opositar. Ya en una de las con-

ferencias del CAP un inspector nos dio

la noticia de que ese año se congela-

ban las oposiciones. Fue terminar el

curso y marchar a Inglaterra con la

intención de perfeccionar el idioma

durante unos meses puesto que los

examenes iban a ser todos en inglés.

No me imaginaba yo que esos meses

se convertirían en años.

Cuando aprendes un idioma al

mismo tiempo vas aprendiendo un

poco de la cultura. Pero no hay nada

como pasar una buena temporada

lemadrid, copiado por la televisión

andaluza.

Nos pareció tan interesante

como amena y os la ofrecemos para

comprender mejor otras culturas,

mas allá de los tópicos.

para apreciar lo que has leido o lo que

te han contado. Además sirve para

desmentir ciertas leyendas. No todos

desayunan huevos fritos, salchichas y

bacon todos los días. Es algo que

dejan para el fin de semana. Ahora

son más dados a las tostadas y a los

cereales con leche. Y lo del té a las 5

aun no lo he visto, es más las cafete-

rías y teterías cierran a las 5, como

casí todas las tiendas. Así los centros

de la ciudad están casí desiertos muy

temprano. Los bares con terraza en la

calle no se estilan demasíado, pero si

hay algunos con jardín en la parte de

atrás.
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El horario de los bares es intere-

sante. Antes podían servir alcohol de

11 de la mañana a 11 de la noche.

Esto hacía que la gente, principalmen-

te los fines de semana desde las 8 de

la tarde hasta las 11 de la noche se

tomara la misma cantidad de alcohol

que un español se tomaría entre las

11 de la noche y las 7 de la mañana.

Consecuencia ...a las 11 todos borra-

chos y con ganas de pelea. Desde el

2004 pueden abrir y servir alcohol las

24 horas. A pesar de ésto muchos

bares siguen con el mismo tipo de

horarios o lo han extendido una hora

o dos máximo. Los ingleses aun no

han aprendido a beber sin prisas

(aunque por lo que oigo algunas de

las nuevas generaciones españolas

han adoptado "la diversión" de co-

gerse merluzas monumentales en

tiempos record). Así cuando los ingle-

ses van a España empiezan a beber

temprano y como es más barato lle-

gan las 12 de la noche y pueden se-

guir bebiendo porque el bar no cierra

y les queda dinero en el bolsillo. Y

siguen hasta que les fallan las piernas

y tienen que lIevarles al hospital para

evitarles un coma etílico.

A la hora de encontrar trabajo fue

relativamente fácil sobre todo si estás

dispuesto a hacer lo que otros no

quieren y no por mucho dinero. Una

vez que te sueltas con el idioma y ves

como funciona el mercado de la oferta

y la demanda puedes ser más selecti-

vo. La familia para la que había traba-

jado de Au-pair en el pasado me ofre-

ció alojamiento por un módico precio

y me ayudó a encontrar trabajo y en

15 días estaba en una residencia de

ancianos en la ciudad al lado a unos

15 minutos en autobús. No es uno de

los trabajos por los que se pegan los

ingleses así que un 80% de los traba-

jadores éramos inmigrantes de las

nacionalidades más variadas: Angola,

Trinidad, Mauricio, India, Filipinas. El

trabajo no era difícil en sí, tenías que

tener paciencia, buenos biceps para

levantar a las personas con poca mo-

vilidad y mejor estómago pues bas-

tantes eran incontinentes. Lo peor era

cuando una de las enfermeras justo la

noche anterior a su dia libre adminis-

traba un laxante que tenía efecto al

día siguiente, dejando el marrón, lite-

ralmente, a los que si que nos tocaba

trabajar ese día. La matrona irlande-

sa me tenía en estima en parte por-

que tenía carrera universitaria ( a pe-

sar de que de momento solo me ser-

vía para limpiar retaguardias) y por-

que era católica y creo que le habría

gustado como hija politíca ya que no

dejaba de mencionar a su hijo soltero

y el buen partido que era.

Un día .Ia casera me dio un folleto

publicitario de un instituto a 30 kms

que ofrecía idiomas y me animó a

mandar mi curriculum vitae. Ya me

había desengañado de la idea que

habría tantas academias de lenguas
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como en España y que darían priori-

dad a los nativos. En Inglaterra no

hay la obsesión por aprender idiomas.

Sólo son obligatorios hasta los 16

años y a partir del 2010 solo será

hasta los 14 años y tampoco tienen

la recuperación de septiembre así que

clases particulares no son tan abun-

dantes o constantes. Para mi sorpresa

a las pocas semanas me llamaron

para una entrevista y me ofrecieron

un trabajo a tiempo parcial para em-

pezar en septiembre. También por

casualidad vi un anuncio en que se

necesitaba profesor de español para

adultos para 2 horas por semana en

otro instituto a 25 kms en sentido

opuesto . El transporte público no

está mal del todo en la zona rural

donde vivía . Había autobuses cada

hora o en los peores casos cada 2

horas como me sucedia los miércoles

por la noche cuando terminaba la cla-

se a las 9.30 y el siguiente no salía

hasta las 11.00 y por las mañanas

tenía que coger el autobús y luego el

tren. Tardaba 2 horas desde que salía

de casa hasta que llegaba al trabajo.

En coche era media hora. Así que me

armé de valor y tomé unas cuantas

clases de conducir y con los consejos

del casero me compré un coche de

segunda mano con todos sus acha-

ques de la edad. Tardaría más de un

mes en habituarme a las manías del

coche.

Lo de conducir a la izquierda fue

fácil acostumbrarme ya que tenía car-

né, pero no la práctica de conducir,

así no tenía ningún hábito que cam-

biar. Lo que me resulta difícil ahora es

conducir a la dercha. En Inglaterra les

encantan las rotondas. De mi casa al

trabajo hay 14kms y 14 rotondas. El

trecho más largo sin una es un kiló-

metro y medio. También hay que de-

cir que son pacientes y considerados

al volante. Si el semáforo se pone en

verde y no te mueves te dan unos

cinco segundos o más antes de darte

un toque discreto con el claxon. Y si

hay un poco de atasco y quieres in-

corporarte desde otra calle, a la mí-

nima oportunidad te dejan pasar de-

lante. Los pasos de cebra sin semáfo-

ro siempre han sido sagrados. Así al

poco de llegar, acostumbrada a Va-

lladolid donde tenía que esperar que

no hubiera ningún coche a la vista

para cruzar, me paré delante de un

paso de cebra y como venían coches

me distraje en un escaparate espe-

rando a tener la vía libre y cuando

miré a la izquierda para ver si ya

habían pasado había media docena de

coches esperando a que yo cruzara.

Una de las cosas que suele sor-

prender es el verdor del país. La ma-

yoría de las borrascas del Atlántico

acaba dejando alguna chaparrada que

mantiene la hierba verde. Lo de las

nieblas cerradas es otro mito, veo

más nieblas en el pueblo cuando voy
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en Navidad que las que veo en Ingla-

terra en todo el invierno. En los años

que llevo aquí solo he visto dos vera-

nos secos y calurosos. Los que viven

en casas, lo que viene a ser un por-

centaje grande de la población tiene

su jardincillo y la cortadora de cesped

es una máquina imprescindible. Al ser

un clima benigno hay muchas plantas

de los 5 continentes que se han adap-

tado muy bien. La señora Teódula

tendría que convertir toda la superfi-

cie de la Plazuela en jardín para po-

ner un poco de cada de lo que se ve

aquí. Los centros de jardinería viven

bien. Yo diría que todas las ciudades

irrelevantes de su tamaño tienen al

menos un parque de una hectárea o

dos con su zona de fiores y grandes

extensiones de césped. En estos casos

la cortadora va arrastrada por un

tractor.

El país no tiene una agricultura

muy fuerte, la tierra se utiliza más

para la ganadería. No existe el pasto-

reo que hay en el pueblo. El que tiene

ovejas, también tiene su propio terre-

no para que pasten. La ganadería no

ha tenido años muy buenos en el pa-

sado, cuando les levantan la prohibi-

ción de exportar ternera por lo de las

vacas locas, les viene la fiebre aftosa

y después la aviar ( ésta fue reducida

a un par de granjas de pavos) y

cuando lo controlan les vienen la len-

gua azul). Ahora se están recuperan-

do un poco. Y volviendo a la agricultu-

ra, además del cereal está muy de

moda por aquí cultivar la calza y en la

primavera es impresionante ver hec-

táreas de amarillo chillón. También

producen bastante manzana y pera. Y

la que no sirve para comer va para

sidra; también hacen una bebida pa-

recida a la sidra, pero con zumo de

pera. La bebida nacional sin lugar a

dudas es la cerveza y si en el bar pi-

des simplemente cerveza se te que-

dan esperando a que les especifiques

el tipo: Rubia, tostada, pilsen, amar-

ga, negra ... y te la sirven en pintas

que es un poco mas de medio litro o

medias pintas, eso si te llenan el vaso

hasta el mismito borde y la tempera-

tura ambiente que tenga la bodega

donde tienen los barriles. Hay unos

cuantos valientes que se dedican a

producir vino y lo hacen con bastante

éxito y viticultores franceses están

comprando tierras en el sureste por-

que el terreno calizo y el clima es

apropiado para la uva para hacer

champán. Otra bebida popular es re-

fresco de flor de sauco. Tiene un sa-

bor delicado. Crece con abundancia en

los linderos de los caminos rurales y
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hasta yo me he aventurado a hacerla

en casa con buenos resultados.

Como he mencionado no dan la

importancia debida a aprender idio-

mas. El gobierno está intentando

cambiar esta actitud y los resultados

están aun por verse. Aun así ya

habré ayudado a más de quinientas

personas con el aprendizaje del espa-

ñol. En bachillerato todas las asigna-

turas son optativas y sólo tienen que

hacer 4 para acceder a la universidad.

Así el español está en competición con

otras 30 asignaturas. Los profesores

ni aprobamos, ni suspendemos a los

alumnos porque no ponemos los exá-

menes, ni los corregimos. Una agen-

cia del gobierno se dedica a escribirlos

y tienen contratos con profesores de

la asignatura especifica esparcidos

por todo el país para corregirlos, evi-

tando que un profe corrija a sus pro-

pios alumnos. Ahora con las nuevas

tecnologías algunos exámenes los

mandan a la india para corregirlos

porque es más barato. Este sistema

de exámenes hace que todos hagan el

examen al mismo tiempo a nivel na-

cional bajo vigilancia estricta ( el pro-

fesor no puede estar presente durante

el examen, sino personal contratado

para vigilar) y lo de copiar al compa-

ñero o sacar chuletas es muy arries-

gado ya que si te pillan tienes un sus-

penso inmediato, no solo en esa asig-

natura sino también en el resto. Y

como he mencionado no hay recupe-

ración en setiembre lo cual significa

repetir curso. Solo he conocido un

caso en mi instituto. En las clases de

español tenemos unos 15 alumnos y

ya nos vienen con un nivel decente de

secundaria, bueno la verdad es que

exigimos que tengan un notable como

mínimo. Así que el que continúa estu-

diando español lo hace porque le gus-

ta y es bueno. Al final de los dos años

puedes mantener conversaciones bas-

tante variadas con ellos. De media

tienen 4 horas y media por asignatura

con lo cual tienen 18 horas de clase a

la semana. Unas cuantas menos que

aquí, lo que les deja más tiempo libre

para estudiar y para trabajar. En el

condado de West Sussex donde vivo

hay entre un 1% Y un 2% de desem-

pleo. Casi todos mis alumnos tienen

un trabajo a tiempo parcial entre 8 y

12 horas semanales. Ayuda el que las

tiendas abran los domingos y que mu-

chos supermercados no cierren hasta

las 10 ó 12 de la noche. Muchos pa-

dres no necesitan que sus hijos traba-

jen, pero les animan a que lo hagan y

si al niño se le antoja algo de marca y

caro, pues que se lo compre de su
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propio bolsillo. Y si a los 18 años ya

tiene trabajo se espera que el hijo se

vaya de casa o que pague renta a los

padres.

También tengo clases de adultos

dos noches por semana. Muchos han

estado de vacaciones en España o

Latinoamerica 'y' esto les ha creado un

interés por la lengua. Otros van un

poco más lejos, se han comprado el

terreno cerca de la costa donde quie-

ren construir su casa ( espero que con

todos permisos relevantes). Otros ya

tienen casa o apartamento y quieren

comunicarse mejor con los vecinos. Es

gratificante cuando te cuentan que lo

que les has enseñado les ha sido útil y

que el camarero les ha atendido me-

jor por haberse esforzado en hablar

español. Y a pesar de que no puedo

aprobarles o suspenderles, siempre a

final de curso recibo algún ramo de

flores o bombones o vino de Rioja a

pesar de la publicidad que hago al

Ribera Duero y al Vega Sicilia (estos

son aún un poco difíciles de encon-

trar).

Podría seguir llenando páginas, pe-

ro será mejor parar aquí no sin antes

decir que a pesar de sus diferencias y

peculiaridades los ingleses son reser-

vados, pero tolerantes, viven y te de-

jan vivir; eso no quita que de vez en

cuando haya fricción racial y cultural.

Han adoptado y adaptado aspectos

culturales ajenos sobre todo en la

gastronomía. El plato más consumido

es pollo a la tikka massala una varian-

te de salsa al curry de la India. Pue-

des encontrar sin dificultad en mu-

chos supermercados chorizo, jamón

serrano, queso manchego (aun no he

visto el Flor de Esgueva) y hasta pi-

mentón dulce de Cáceres. y si ignoras

la variabilidad del tiempo es un lugar

bonito donde vivir.
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CANTAR DE LOS CANTARES EL AGUA DORMIDA

Salomón, rey de Israel. Francisco González León

Es para mí mi amado.

He aquí que tú eres hermosa,

amiga mía;

He aquí eres bella;

tus ojos son como palomas.

Agua dormida de aquel pilón:

Agua desierta;

Agua contagiada del conven-

tual silencio de la huerta.

He aquí que tú eres hermoso, amado mío, y

dulce;

Nuestro lecho es de ~Iores.

Las vigas de nuestra casa son de cedro,

y de ciprés los artesonados.

Agua que no te evaporas,

Que no te viola la cántara,

y que no cantas, y que no llo-

ras.

Yo soy la rosa de Sarón,

y el lirio de los valles.

Como el lirio entre los espinos,

Así es mi amiga entre las doncellas.

Tu oblongo cristal

Es como el vídrio de una cá-

mara fotográfica

que retrata un idéntico paisa-

je de silencio y paz.

Como el manzano entre los árboles silvestres,

Así es mi amado entre los jóvenes;

Bajo la sombra del deseado me senté,

y su fruto fue dulce a mi paladar.

Tus húmedos helechos,

un cielo siempre azul,

y quizás un celaje ..

Tú a la vida, jamás,

jamás te asomas
Me llevó a la casa del banquete,

y su bandera sobre mí fue amor.

Sustentadme con pasas,

confortadme con manzanas;

y te basta de un álamo el fo-

llaje,

y en las tardes, un vuelo de

palomas ....
Porque estoy enferma de amor.

Su izquierda esté debajo de mi cabeza,

y su derecha me abrace.

Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén,

Agua dormida,

agua que contrastas con mi

vida,

agua desierta ...Por los corzos y por las ciervas del campo,

Que no despertéis ni hagáis velar al amor,

Hasta que quiera.

iLa voz de mi amado: He aquí él viene,

Saltando sobre los montes,

Brincando sobre los collados.

Pegado a la cancela de tu

huerta,

de sus rejas detrás,

i Qué de veces de lejos te he

mirado!

y con hambre espiritual he

suspirado:

iSi me dieras tu paz!.
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COMENTARIO LITERARIO.

Consuelo Escribano

DON CAMILO, Giovani Guareschi.

Cuando leí por primera vez el libro,

allá por la mitad de los años 80, lo

creí divertido pero un poco pasado y

extremo, ya que reflejaba una reali-

dad que a todas luces se me antojaba

como trasnochada por lo que de con-

flictos extremos representaba.

Años después, y tras comprobar que

los seres humanos cambiamos muy

poco a lo largo de los años y a pesar

de la experiencia, he releído esta obra

universal y os la recomiendo por lo

que creo que aporta de humanidad a

los desencuentros humanos.

La acción se desarrolla en la Italia de

la postguerra (II Guerra Mundial), en

un valle fértil y amplio en el que los

hombres son extremos, fuertes, bru-

tos y honestos.

Don Camilo es el cura de un pueblo

en perpetuo enfrentamiento con el

alcalde comunista José Botazzi "Pep-

pone". Ambos personajes canalizan y

representan posturas enfrentadas y

luchan entre sí en una perpetua espi-

ral de desacuerdos políticos, morales

y religiosos. Sin embargo, ante la

existencia conflictos más universales

tienden a unir fuerzas a regañadientes

y a descubrir su mutua buena volun-

tad, su humanidad, bondad, valentía,

compromiso, el amor por los suyos y

la compasión, aunque aparentemente

sólo son capaces de solucionar sus

desavenencias a golpe limpio.

Acompañan a estos personajes princi-

pales otros recurrentes como el Cristo

del altar mayor, con el que Don Cami-

lo mantiene conversaciones que sólo

él puede escuchar, y los vecinos a las

órdenes de Pepone , de los que sólo

se ofrecen sus apodos: El Pardo, El

Flaco, El Brusco, etc.

Las situaciones de cada capítulo nos

sorprenderán, nos recordarán tiempos

pasados y presentes y nos permitirán

sonreir, e incluso podremos ver refle-

jados algunos comportamientos aún

lamentablemente de actualidad.
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